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COSAS COSSERYiDORAS 
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Demasiado pronto se han conocido las 
iQten clones de los conservadores, que, co. 
Qio todaa las suyas, adolecen del defecto de 
eeí despóticas, narvaezcas en sumo grado. 
Sa estudiao á fondo, de manera de que se , 
JM^tt fMtoaUstodosfawpra7«^M,f «ose volrieran al pirealo donde estaban aute-
« u l 4 a M v é c u á l « 9 9 0 B 9 « . propáa l to» / « n - J t o r m e n t e . P e r o e l l o s , q u * ih4Mi eo0«>reB-

permiso para meter t bla en uu portal Jua 
to á la püza de la iglesia, en casa de on 
amigo, y alalcaldeque debía evitar esta fal-
laeu lo convenido consuconaeutimieuto, se 
hizo el saeeo. Entonces los carniceros se 
situaron en otros sitios del pueblo, y como 
la muj«r se quejase al alcalde, éste-que an- dalo, á los llamimieatos ai orden por el 
tes no babia hecho nada, l^s ,mandó que presidente, y á rail iacidentes graciosos 

qua animan la uámars. y ¿ustaa de aabo-

El elocuente diputado por Valencia no, 
ha respondido a su fama, bien ganada en | 
anteriores discursos, y eSta rey ha estado 
lato, incluso coweclo, nota esta última 
muy desfavorable para su oratoria, que 
suele siempre excitar al jateo, al escén-

daoMHitflles en las leyes que piensan some. 
I«r á ls^faBción4«l ParlfHnento. 

Al imaginar los famoees proyectos que 
hoy traen e n d n z a los maulistas, creye 
roa que el país, que no se preocupaba de la 
finalidad de los mismos, iba á permanecer 
indiferente á lo que se hacia, y, cuando vi­
niera á reparar en la mon^ruosidad de lo 
aprobado por las Ckírtes, sería tarde para la 
protesta; pero no contaron con que algún 
espíritu analítico y observador, extrañado 
det «liberalismo» de Maura, podía estudiar 
la cuéatióa á fondo, desentrañando todos 
los propósitos]que se ocultan bajo el oscu­
ro velo de una palabrería sonora, y se 
equíTrocaron.El error, el tremendo error 
del pueblo no está sancionado aún por las 
Cámaras y|aún puede aquel rectificar su 
conducta pas«||a, volviendo por los fueros 
de la justicia que peligran en la ocasión 
presente. 

Con ias atribución^ que se concede al 
gobierno en el proyecto de justicia munici­
pal, las elecciones, que ya eran un mito en 
punto á libertad para la emisión .del áufra-
gie,9e convierten en irrisorio juego de cu­
biletes, sólo ron veniente para los conser­
vadores. El nombramiento por ocho años 
de jueces municipales, con 1» misión que 
esto» t i en^, es el golpe de puntilla que se 
tksesta á la más hermosa de las libertades 
Conseguidas á costa de tanta sangre, po­
niendo en peU^ro otras más, porque estos 
tunc^narioB 80B«aciques de menor cuantía 
Qombrfdi^ por el ^bierno para que hagan 

""T'dedbeíc*!! á su aatojo. ^ basta «^ui ^IMÍ 
difícil triunfar de esos terribles guardado­
res de las ideas caciquiles, ahora va á re­
sultar más dificultoso, porque en ocho 
años pueden hacerse muchas y muy impor­
tantes cosas. 

Además, en el proyecto de admiración 
local, con la facultad de nombrar Diputa-
clones y Ayuntamientos por seis años, 
concluye la obra comenzada con lo de los 
j ueces. Los candidatos que imagenen salir, 
aún contando con fuerzas enormes, resul­
tarán derrotados siempre y cuando al caci­
que máximo de una provincia le convenga, 
porque nadie dudará que &e hará cuanto se 
le antoje. 

Maura lo ha pensado bien y con astucia 
inimitable ha ido apartando la atención 
general del proyecto, hasta que ya no tuvo 
más remedio que dejarlo á merced de la cu­
riosidad popular. Hoy, que se le estudia á 
fondo, se ven machas cosas que antes per­
manecían ignoradas, comprendiéndose to-
dala transcencian del mismo. 

Con el proyecto de que se habla, la liber­
tad más perseguida, la del sufragio, peli­
gra. Los que han hecho subiral poderá los 
conservadores, ya saben lo que ocurre. El 
error es irremediable aún y puede arre-

COSTRA Ü N ' M O S T E E I L L A 

r i o r m e n t e 
áitnáoalgo, se negaron, siendo denunciado 
uno de ellos á este Municipio para que se 
lejimpusiera una multa de 25 pesetas ,quei 
pareció tan crecida al Alcalde, que la reba-
j ó hasta cinco. 

Pero hay más. Este -nismo carnicero, 
luego, con consentimiento del due&e, se 
metió dentro de i.n cercado particular, im­
pidiéndole «I.alcalde la veuta de carne re­
clamando la ayuda de la benemérita. En­
tonces al quejarse, le repuso que, debía pe­
dir permiso, instruyéndole en los procedi­
mientos; pero todos loa esfuerzos que hace 
para lograr autorización se estrellan contra 
la voluntad del alcalde, que alegando que 
estorba dentro de un cercado particular, que 
no estorba, dá malos informes de él. Y hay 
que advertir que se pidió permiso con la 
anuencia del alcalde. 

Gomo alguna de estas cosas deben co­
rregirse, por muy monterilla que sea el al­
calde santomereño, recomendamos eficaz­
mente el asunto á quién corresponda, evi­
tándonos tener que tratar el asunto en la 
forma debida, como haremos si no se nos 
atiende. 

P L U M A Z O S 
Maura, vengativo 

raar los curiosos de las tríbtiaas. Pero «stíít 
sesión de boy üa transcurrido pacifica y 
monótona; por eso la impresióo general ha 
sido desfavorable,para él, eso qae las «ayo-
rías, iban bien predispuestas, y le han in­
terrumpido más de una vez, con siseos y 
exclamaciones, que hubieran podido dar 
ocasión á sus grandes frases despectivas 
que son su fuerte en el Parlamento y en la 
opinión; pero el Sr. Soñano no ha estado 
con fortuna aún en estas interrupciones. 
. Su discurso se ha dedicado en gran parte 

á tratar de la incompatibilidad del Sr. Oui-
sasola, arzobispo de Valencia, con aquel 
pueblo; á tratar de ¡as coacciones ojercidaa 
por el gobierno del Sr. Maura, para entor­
pecer su acceso al Parlamento. Formuló 
un concepto el Sr. Soriano, que no gusto á 
la distinguida concurrencia, y creemos que 
con razón, pues dijo del Sr. Maura que era 
futura carne de AngieliHo, cosa que no es 
de bu,en gusto, y asi se lo hizo entender la 
Cámara con sus protestas, y aun cuando el 
orador aclaró la frase manifestando que la 
habia recogido de un periódico y que le era 
necesaria para argumentar, el Presidente 
le rogó que no prosiguiera por ese caaiino. 

Por el contrario el Sr. Lacierva ha tenido 
hoy el santo de cara, y ha refutado al se­
ñor Soriano hábilmente, siendo felicitado al 
final de su discurso por la mayoria. 

—Contestando al Sr. Soriano, porque di­
jo que el gobernador de Valencia bahía he- | 
cbo paralas elecciones un pacto conloa 
carlistas, para derrotarle á él, manifestó 
que tenia en su poder una carta de dicho 

El aluvión de jprt^cioa con que nos ha 
obsequiado el hombre do Mallorca, no ha 
producido «nnoaotros aquH e«*«*»*<!|**'*̂ ''* I autoridad, que leyó á Cámara, rechazando 

' ' * """"^ ' *"*" otro pacto que le propuso ei 8r. Soriano y 
cuyo escrito en sustancia dice: que el señor 
Soriano le propuso una solución que se re­
ducía á sacar por Valencia á un conserva­
dor, á un diputado de la Unión republica­
na y á él. Esta carta fue coreada por todos 
los individuos de la mayoria. 

Pero, el Sr. Soriano ha pedido la palabra 
pare rectificar mañana, y el Sr. Soriano es 
hombre de arrestos, y volverá pujante á la 
brecha, y si su triunfo de hoy .ha sido nu­
lo, seguramente en la rectificación de maña­
na volverá á por loa laureles que ha dejado 
en los escaños del Congreso. 

En hombres como el Sr. Soriano, son 
pasajeros sus desmayos; son, como las 
fieras, que se encojen para lanzarse con 
más ímpetu sobre sus enemigos. 

RAFASL MAROT». 
11 Junio 1907. 

Ayer nos denunciaron un hecho, que si 
es verdad, como parece, exije que se pro­
ceda en la forma marcada para estos asun­
tos, -^^r .̂ ,_̂ ,; _., 

Es el caso que después de mil peripicias 
ocurridas á los carniceros de Santomera 
con su alcalde, á un vecino, apellidado 
Asensio, se le murió una res; y en lugar de 
enterrarla, como es natural, no se sabe có­
mo, pero así lo aseguró el alguacil á varios 
vecinos, logrójpermiso para venderla, pre­
gonándola por toda la población éste últi­
mo. 

Cuando'éslába en esta tarea, á un hom­
bre, comprendiendo que estaban haciendo 
una tqala obra, se le ocurrió decir que la 
venta de la rea muerta no era justa, con­
testándole el pregonero entonces que <se 
Tenderían hasta los huesos», como asi fué 
en efecto, pese á todos los pesares. 

Como 8i esto ao fuera bastante, el alcal­
de, que por lo viste se cree señor de horca 
y cuchilla, ba hecho (on los carniceros, 
entre otras cosas, las siguientes: 

Conrinieron entre ellos que, en le suce­
sivo, para evitar que el sol diera á las car­
nes, aé vendieran éstas en las casas de los 
miSBios, que están distanciadas la mayoría 
del sitio mis concurrido; pero una mujer, 
<|IM ti^ay Tfur* lUU eon et alealde, obturo 

Sea por indiferencia, ó por otra causa que 
se ajuste más á la inquina que contra él 
guardamos y que nos hace ver mil ahsur-
didsces en lo que es altamente beneficioso 
para el pais, ello es que apenas ai, nos he­
mos molestado en examinar loa kilométri­
cos proyectos para sacar sn consecuencia 
deducciones que nos afirmen más en nues­
tra actitud poco amigable para el pobre don 
Antonio, ó quo nos hagan desistir de ella 
En lo único que nos hemos fijado—y esto 
por pura casualidad—, es en qtie de aqui 
en adelante, si los deseos de don Antonio 
se llevan á realizaci¿H, los goberaadores 
civiles de Madrid y Barcelona serán pre­
fectos y disfrutarán de un sueldo de 30.000 
pesetas; es decir, 16.000 más que hasta 
aqui... 

Si el desengaño matase, á buen seguro 
que á estas horas tendriamos los españoles 
de cuerpo presente al pobre don Antonio. 
Él, que pensaba reconquistarse nuevamen­
te nuestro amor con las reformas que he­
mos pasado por alto tan injustamente, no 
resistirá de juro esta nueva barrabasada 
nacional. Menos mal que el desencanto, 
como todo lo aflictivo, no hace en el indi­
viduo que la recibe más que prevenirle pa­
ra cuando pueda desquitarse á sus anchas 
del que diera lugar á él; y el Olímpico, 
obediente á la costumbre, no hace otra co­
sa... 

Los españoles, pties, podemos temblar 
ante lo que se nos viene encima. Maura, 
muy al revés que sus compañeros politicoo, 
es dt los que no perdonan cuando cualquier 
cosa justifica su cólera, tan pronta de esta­
llar para todos y sea como sea... Ahora es­
tá demasiado justificada para que espere­
mos de él misericordias imposibles. Nues­
tra indiferencia para sus reformas, que 
no se ha detenido siquiera prudentemente 
ante la «esuda de nombres y sueldo de los 
gobernadores principales de España, pide 
disgustos, algo que le indemnice conve­
nientemente del desengaño recibido... La 
manera de verificarlo sin eonsecuencias 
para él desagradables es lo que le trae dis-
traido desde hace diaa... 

í NAZARI». 

r»j 
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iPLACERESi 
Fueron mis dichas, l^omo el aguacero 

que sobre ei mar cayó. 
El mar de mis dolores C6 Utn graode 

que al pecho aa'.Heg*. 

Por eso si un placer llegáis al alma 
con ecoajde un amor, 

¡moriría tal vez, entre las olas 
del mar de mi dolor! 

F. GiMsVBZ RUIZ, 

N u e s t r o s oo laborador^a 

0E üITERATÜRfl 
Para el ^depurativo* Hóliaste. 

¡Mal año para el agua de Garabaña y el 
aceite de ricino! Aturde pensar los efectos 
saludables y beneflciosqsjde algunas sáti­
ras, que recuerdan la donosura de Taboada, 
nos traen á la memoria reminiscencias de 
las gentiles y apicaradas burlas de Zúñiga 
y degeneran en purgas admirables. Y es qu6-
estos superhombres que mantienen relacio­
nes honestas con las musas y viven en la» 
glorias del Parnaso. cuanHo HesoJenden á 
la tierra son el diablo, muy capaces de re-i 
mover lo divino y lo humano para á la pos­
tre demostrar cumplida y copiosamente 
que el Tostado era un pobre hombre en lo 
de es TÍbir largo y tendido para no decir 
nada, que muy bien se pueden estudiar los 
clásicos en Pérez Escrich y Luis dé Val y 
que poseen en abundancia las salea áticas 
de un Malitón González. Por rara casuali­
dad da la su«rte «n el buen Hétiaste se con-
firmaesta vez ser verdad la frase que ase­
gura que de tal palo tal astilla. 

Y conste que esto no tiende á rebajar los 
méritos indiscutibles del modesto Reliaste, 
superhombre |de letras lomar. ¡Dios me 
asista! Si por mi fuese y si en mi sólo estu­
viera ello, lo diputaría desde a'iora para 
luego el ave Fénix de críticos, poetas y 
prosistas; pero como según parece, este 
animalito (aunque suele hablar también 
como algunas personas y no sé si as critico 
y modernista) no pertenece á la espíele que 
avalora íí¿íía«t« con su personalidad, me 
abstengo de ello temeroso de ser causa á 
torcidasy traviesas interpretaciones. Ade­
más, el abrumador JEf̂ {*a«<e merece todos mis 
lespetos, tanto por lo mucho que escribe, co­

do estoy de ponerle á la óabesliL Atyxúoé 
pocos sabios de la antigüedad Ti). 

Y ahora permítame Héliaste, et honda» 
doso y nunca bien ponderadoflli«Mf«,«(lliB 
le rinda gracias por mta flnesMs al d«d«-
rarse admirador de mfai crónkM ^T) f 
cuentos (¡!) ea la cuaH.a plan» áú fl«r«f»< > 
da... y permítame que le asegaes quir M 

tpor easualidoA tocé la Itaate eate-MM^''r 
puesto que e a Ü cilaKa ]^Éia 94<»Werart(f« 
no pudo teer cróaieaa ni c u e t o s (bios por 
la sencilla razón de que era... ¡la de los 
anuncio»! A este superhombre, á pesar d » 
su profuada penetración y de su ciencia 
infusa, como á todo el que habla por bo­
ca... de cierta ave, le acontece k) propio;-
con el mismo conocimiento hablá'^hof'á dé 
mí qae antes lo hizo con üaVdós jr Ecbega^ * 
ray: de oídas. Yo ruego humildemente^^ 
Hfliaste—eive fría de""lá "lTlerátura~qu¿ 
pqnga más atención y reparo en aprender 
lai lecciones que le enseñan^ pues hasta • 
pi4ra ser gramófono se n £ l l i i á luQi ^ ' a £ —̂  
se evitará cometer notorias injusticias. 
Abandone Eétiiute las íandaderas y no 
piense y discurra coc los oídos. Y si quie­
re i'aber en donde .me }{allaron, enderece 
el pensamiento á época pasada y recMtKia 
la segunda plana de un modesto semanji|-
rió (2) (que se publicaba de diep en dápt 
dias) y tal vezile î en^kñ á'Ia'inernoria sáu-
da lea de unos versOS muy malos y maca­
rrónicos, que comeneabaa así: 

«Mi admiración diria, , . . 
en versos ditlrámbicos, 
mí admiración de idólatra...» 

y que salvo¡oíí/u« pecadillo dé fat^ur^ o« 
los hacen iguales Goethe, Hugo, Byro» 
Heine, Milton (^ etc. etc. 

Porque á veces, omnisciwite Hiiíasée, loa 
que suelen creerse magestüttsoe'cóndores 
no son más q̂ue inoééutes gorriones, zum­
badores pájaro-atoscas, ó prosaicos escara­
bajos que juegan con bolitas kial «liesteÉ 
de un modernismo ramplón, taaf Uenoiái 
tontunas y simplezas; y loa que s u ^ O 
creerse genios y se hacen la ilusión de M^ 
criticoa aon unos pobres diablos que siea-
ten la tristeza del bien ageno. Y conste tam­
bién que ni por soñación pienso que Hé­
liaste sienta las amarguras de la grandesa 
de Galdós ó Echegaray, esos dos pipiólos át 
quienes la gente ignara cree con algún ta­
lento, y que si aún escriben es porque no 
han leído todavía lo que de ellos piensa de 
oídas Héliaste. 

Yo espero impacientemente^ con la impa­
ciencia de la insignificancia ante la grande^ 
za, que Héliaste, el coloso universal d« la 
poesía, el Tostado de la prosa y el Feijoo 

(1)—¡Perdón, Sr. Director! Gome el eitw 
parece que está de moda y arguye ciencia 

mo por lo bien que quiere decir las cosas, 4 , , , . . . . . 
'^ , . i . • 1 1 protunda en la materia de que se trata, per-aunque yo, francamente, nunca he tenido .. , . , . ^ . 

En eitoi dÍM d» calor, c u m d o ninguna diver­
sión iioi entretiene, fijamos la vista complacida 
en el antipático caserón en que se halla estableci­
do el Ayuntamiento, para recordar jubilosamente 
cuál es el día de la sesión y por ende, el de la ne­
cesaria coatroyersia entre los dos ediles que de-

fñenden, respectivamente, á la empresa de consu 
mos y al ex alcalde que dio origen al íamosísimo 
pleito del Soto del Río. 

Sólo en ese día, cuando la sala de actos se lie 
na y el público • • estruja por escuchar, se siente 
uno satisfecho, porque vé que la rencorosa aco­
metividad de loa concejales, no es motivada como 
pudiera creerse p»r el afán de librar al pueblo de 
una carga enojosa, sino por defender intereses 

la desgraeía de leerle. 
Sí el bondadoso Director de El Demócra­

ta me cediese un número de su periódico, 
todo entero, siu anuncios ni otras cosas 
que limitaran el breve espacio de las cua­
tro planas, yo empezaría á exponer algu­
nas ideas, muy pocas, sobre las que se ci­
mentaría mi respuesta á Héliaste Y eso no 
se puede hacer en la cortedad de espacio de 
media docena de columnas. Es más, yo 
creo que sobre las cuatro planas necesita­
ría otras tantas, como suplemento al men­
cionado número, donde constasen algunas 
citas que yo haría para mayor autoridad 
del texto. 

Porque no se merece menos la punzado-
ra ironía taboadeaca de este superhombre. qut más 6 menos directamente le son comunes 

El pueblo ya sabemos que no' significa nada en jque me trajo á la memoria el artificio corte-

Madrid al día 
El d i s c u r s o d e S o r i a n o 

(De nuestro redactor-corresponsai) 

De poco afortunado puede calificarse el 
discuso pronunciado esta tarde en el Con­
greso por el Sr. Soriano. 

todo aquello que le afecta, y por ello se siente uno 
regocijado, popqne debe de ser muy fastidioso 
para cualquiera tener que exponerse k quedar en 
ridículo por defender á un conjunto de personas 
que. ni saben lo que es de derecho ni lo que es de 
torcido. 

Cuando • • toleran la» cosas es porque existe 
patiencia para ello, resultando tonto hacer creer 
lo contrario. 

Ahora qne el calor hace de las snyas «« si nte 
uno hondamísnte satisfecho al recordar ,1 afán 
conque nn alcalde arrancó los urboles sombrosos 
de los paseos públicos, porque ¿quién busca la 
sombra en los diaa de calor? 

Nosotros jamás hemos sabido apreciar los pro 
yectoa levantados y por eso no comprendemos 
cuáles eran las intenciones de aquel higienista, 
si almacenar lefia en un depósito municipal ó dar 
•e á conocer como gran conocedor de las necesi 
dadas populares. -

Eu un pais donde haca mucho sol «qué se nece­
sita? Es indudable que arrancar los árboles qua 
haya, para no aminorar el envidiable privilegio 
de la provincia. 

Eso pensó aquel estimable higienista y eso hiío. I 
Por él hoy disfrutamos tanto cuando hace calor t̂ ® ^ ^ 3 e m p u j e , d e f a m a m a s u n i v e r s a l y 

y tien* uno que tranrttar por algún paseo. justa? Para mi ello no tiene duda y tenta-

sano con quelos valientes alcornoques des­
pedían de sí sus anchas y livianas corteza»; 
y esto, por ello sólo, realza más y más alto 
eleva la encumbrada opinión que todos te 
níamos de Héliaste, critico potentísimo y 
fecundo á cuyo lado Galdós es un nene 
ineducado y Echegaray un mequetrefe em­
palagoso; superhombre por derecho de de­
sahogo y camlorosidad... aunque malas 
lenguas, de las que no se ven exentas los 
grandes hombres, aseguren que vive de luz 
prestada, que piensa por reflexión, que las 
fuentes en que bebe su sabiduría son harto 
turbias y que no se le alcanza más literatu­
ra que la de texto en el Instituto, es deeir... 

A esas gentes que quieren morder 
en las por tantos modos bien asentada re­
putación de superhombre del depurativo 

mitanme loa pacientes lectores una modes­
ta eita de ciento y un sabios, de ambos t ^ 
xos, para alcanzar aquella autoridad nece­
saria en el crítico. Mis autores son de la 
antigüedad y permito hacer uso de ellos al 
que quiera: Thales, Solón, Ánacharsla, 
Architas, Stilpou, Misón, Grito», Epidé-
mides, Hypaso, Ferécides, Anaximandro, 
Antiohenes, philolao, A,aaxim,e9ea, AnaxéM 
goras, Archelao, Sócrates, Éudosio, CbiloD. 
Pitraco, Bías, Xenophonle, Esquines, Ti­
món, Epícuro, Cleóbulo, Periiadro,^A^Í* | 
tipo, Phedon, Euclides, DiodJoró, S{m«S^ 
Onéacrito, Diógenea Laercio, Metrocles, 
Hiparchío, Méoipu, Jeaón, Arioto, Hér­
cules, Dionisio, Glaucón, Senmiaa, Cebes, 
Menedemes, Plautón,Speu8Ípo, Xenócrates, 
Polemon, Grates, Graulor, Gleanto, Sfero, 
Grisipo'Pitágoras, Arcesilao, Empédoclef, 
Epicarmo, Architas, Eudocia, Arislotela, 
Anacom^na, Hipo, Diotima, Myro, Ciea, 
Agonice, Julia, Autusa, Pamphilia, Aspa-
sia. Novela, Euridice, Domina, So^p¿¿ai^ 
Beronisa, Elocia, GJeobulina, Bió», Móni-
mo, Almeón, Confucio, Hiparo, Diógenes, 
Rpiteclo, X'ínóplianeí^, Parméuides, Laci-
(les, Carneades, Clitómaco, l'osidonio, Li-
eón, Slraton, Tlieophrales, Aristóteles, 
Meliso, Ijeúcípo, Dvimóorito, Prutágoras, 
Diógenes Apolinar, AuaxarquHj y Pírhon, 

Hago gracias á los lectores de los demás 
sabios hasta ochocientos.—En sucesivos 
artículos continuaré las citas hasta llegar 
á los modeanos tiempos; esto es, si loa lec­
tores tienen paciencia para aguantarme, f 
V.. Sr. Director sigue de dicando su atención 
á este importante asunto que venimos ven-

f/áíta«íe,-les voy á recordar que á Zola lo juiando para dejar bien sentado el moder-
suspendieron en Litwatura y no obstante 
pudo escribir algunas cosillas para que al­
gún crítico las conociese... de nombre. 
¿Por qué Héliaste no puede ser otr^ Zola, 

nisrao. 
(3) La Lucha. Murió de pesadumbre del 

hallasgo á los dos números, 
(3) Obras consultadas: -Catalogo de la 

«Biblioteca Universal» lomo I., pag. 15, li­
nea iS, 


